L A   P A L A B R A
                                                                                                Isaías 56, 1. 6-7
Así habla el Señor: Observen el derecho y practiquen la justicia, porque muy pronto llegará mi salvación y ya está por revelarse mi justicia. Y a los hijos de una tierra extranjera que se han unido al Señor para servirlo, para amar el nombre del Señor y para ser sus servidores, a todos los que observen el sábado sin profanarlo y se mantengan firmes en mi alianza, yo los conduciré hasta mi santa Montaña y los colmaré de alegría en mi Casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán aceptados sobre mi altar, porque mi Casa será llamada Casa de oración para todos los pueblos.

SALMO: ¡Que los pueblos te den gracias, Señor,

              que todos los pueblos te den gracias!

        El Señor tenga piedad y nos bendiga, / haga brillar su rostro sobre nosotros, 

        para que en la tierra se reconozca su dominio, / y su victoria entre las naciones.  

       Que canten de alegría las naciones,  / porque gobiernas a los pueblos con justicia 

       y guías a las naciones de la tierra.  

       ¡Que los pueblos te den gracias, Señor, / que todos los pueblos te den gracias! 

       Que Dios nos bendiga,  / y lo teman todos los confines de la tierra.  

                                                           Roma
11, 13-15. 29-32

Hermanos: A ustedes, que son de origen pagano, les aseguro que en mi condición de Apóstol de los paganos, hago honor a mi ministerio provocando los celos de mis hermanos de raza, con la esperanza de salvar a algunos de ellos. Porque si la exclusión de Israel trajo consigo la reconciliación del mundo, su reintegración, ¿no será un retorno a la vida? Porque los dones y el llamado de Dios son irrevocables. En efecto, ustedes antes desobedecieron a Dios, pero ahora, a causa de la desobediencia de ellos, han alcanzado misericordia. 

De la misma manera, ahora que ustedes han alcanzado misericordia, ellos se niegan a obedecer a Dios. Pero esto es para que ellos también alcancen misericordia. Porque Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de todos. 

                                                          Mateo
15, 21-28

Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón. Entonces una mujer cananea, que procedía de esa región, comenzó a gritar: «¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio.» Pero él no le respondió nada. Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela, porque nos persigue con sus gritos.» Jesús respondió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas perdidas del pueblo de Israel.» Pero la mujer fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para tirárselo a los cachorros.» 

Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las migas que caen de la mesa de sus dueños!» Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se cumpla tu deseo!» Y en ese momento su hija quedó curada. 

  >>>>>>>>>>>>>>>>>>>

  Lect. Próx. Dom.: > Is.: 22,19-23         >Rom.: 11, 33 -36       >Mt 16,13-20 
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MUJER <> ¡Qué grande es tu FE!
¡Que se cumpla tu deseo! 

Queridos hermanos, en los últimos días (15 y hoy 17) nuestra Madre, la Santa Iglesia, nos propone el hermoso ejemplo de fe, de dos mujeres. ¡Extraordinaria!, la primera y normal, diríamos, la otra. Veamos:
La primera: la Virgen María. En su fiesta de la Asunción, hemos escuchado, en la lec-     tura del Evangelio, la exclamación de su prima Isabel quien, al recibirla en su casa, movida por el Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú eres bendita entre todas las mujeres… Feliz de ti, por haber creído.»  
La segunda: Una mujer cananea. - Está en el relato del evangelio de hoy -. Tenía una hi-ja, más que enferma: ¡estaba poseída por el demonio! En su pena, no se le ocurre mejor idea que recurrir a Jesús. Comenzó a seguirlo, suplicándole: “¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio...»
Finalmente, Jesús la atiende y le dice: ¡“Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que se cumpla tu deseo!” ‘Y en ese momento su hija quedó curada’.
Es obvio que hoy, la Iglesia, nos llama a revisar nuestra fe. Y ya, podemos sacar una pri-mera conclusión: la fe no es algo adquirido para siempre y no es igual para todos: puede crecer y decrecer. Jesús mismo quedó admirado, de la fe de esa mujer: ¡Qué grande es tu fe! ¿Y la nuestra? ¿Qué nos diría, hoy, Jesús? ¡Preguntémosle!
La fe, es un ‘Don’ de Dios y que él no niega a nadie. Nosotros, la recibimos, generalmen-     te, con el Bautismo. Nuestros padres la pidieron a la Iglesia y, con la ayuda de los padri-  nos, se comprometieron en cuidarla y hacerla crecer. Ahora, y desde nuestra infancia, la responsabilidad es también nuestra o, exclusivamente, nuestra. – según nuestra edad -- 
Algunos detalles: 
La actitud de Jesús: Parecería que jugara con el dolor ajeno. En este caso, podría dar la impresión que no le importe, el dolor de una madre… Mas, el Señor nunca daba puntadas sin hilo. Estaba siempre preocupado de manifestarnos el Rostro de la Misericordia del Padre y también su rostro humano. Era el ‘Hijo de Dios’, más también, el “hi-jo del hombre”. Aquí, nos muestra lo que dice, de él, el Concilio Ecuménico, Vaticano II: “Trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre y amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamen-te uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado" (Gau. et spes, 22).
Como tal, no le faltaba el “sentido del humor”. Nos muestra este sentido, con el de la ter-nura, humana y divina, en el encuentro que tubo con un padre aflijido: “Maestro, te he traído a mi hijo que está poseído por un espíritu… Si puedes hacer algo, ten piedad de nosotros y ayúdanos». «¡Si puedes…!!!». “Todo es posible para el que cree”. (Mc.9,23)
Este «¡Si puedes..!», repetido al padre del enfermo, ¿no manifiesta tanto humor como, también, su misericordia y amor para el hombre que sufre?
Puedes, también encontrar otra hermosa respuesta de Jesús, llena de “humor”, en Ma-   
teo 21, 23 ss. Mas, Jesús no hacía “teatro”, sino que siempre tenía el afán de educar, ma- nifestando el amor del Padre y el “Evangelio del Reino”. Por ende, buscá esa respuesta del Señor Jesús y medítala. Pensá qué te dice y no dejes de serle agradecido y alabar y bendecir al Señor, por toda su ‘humanidad’, sin dejar su divinidad… ¡Aleluya – Aleluya!!!   
“Todo es posible para el que cree”. Esta enseñanza, también, hay que ‘rumiarla’ mu cho y tenerla siempre a mano. Llegarán, también para todos nosotros, los momentos difi-ciles.Y, más, atendamos a la respuesta que dio, ese padre, a Jesús y ¡recémosla, como él. ¡Todos necesitamos que el Señor aumente nuestra fe! Hasta llegar, con ella, a mover las montañas. ¿Recuerdan? “Si tuvieran fe como un granito de mostaza…” (Mt.17,20) 
Entonces, comencemos, ya ahora, a rezar: ”Creo, Señor, pero aumenta mi fe” (Mc.9,24). 
Y, ciertamente, nuestra fe se va fortaleciendo, día tras días…¡hasta llegar a mover montañas!
La fe la tenemos todos y podemos decir: “Somos creyentes”, mas también, debemos ser  “sinceros” y humildes como ese padre y reconocer nuestra poca fe y la importancia de au mentarla, porque cuando la embestida del mal y del maligno, viene con violencia, necesi-tamos de una fe fuerte, para agarrarnos a ella y no ser arrastrados... 
Es por eso que debemos cuidarla, fortalecerla y pedir, incansablemente, a Dios que nos la aumente... Pedirlo, como le pedimos ‘el pan nuestro de cada día...’ ¿Cómo hacer? Los ca minos y los medios son muchos: en primer lugar: reconocerlo y quererlo. El resto bien lo sabe y lo hará, ‘Él’, el Señor.
Para darnos una idea, la fe es como el ‘tutor’ que le ponemos a un arbolito, cuando lo plantamos. Cualquier ‘vientito’ lo dobla y, luego, será siempre más difícil recuperarse…
¿Recuerdan el cuentito de ese tal que, al morir, fue al cielo mas…? He aquí: Un tal murió y fue al cielo... Al ratito se presenta a la ‘mesa de entrada’, vestido como un niño y protes-tando: “¿Ustedes, saben quién fui yo?” Y comenzó a contarle su vida terrenal… Interviene el “Portero”, S.Pedro, y le dice: “Paciencia, hermano. Aquí se arregla todo, con amor, justi-cia y paciencia. Ahora, voy a mirar tu legajo”. Al ratito, lo llama y le dice: “Mirá, no te man-damos al infierno porque no hiciste nada de grave; más, tampoco creciste en el bien. Te que daste con la fe y conocimientos de la 1ra. Comunión. Por ende, ese es tu lugar…” 
Hermanos: en nuestra vida debemos hacer frente a grandes temporales (espirituales), como rezamos en un himno de Pascua: “Volverán encrespadas tempestades para hundir vuestra fe y vuestra verdad, es más fuerte que el mal y que su embate el poder del Señor, que os salvará”. Mas, ¡Cuánto es necesaria la FE!
La insistencia de la Cananea. No se rinde. Acepta asimilarse a un cachorro y conformar-  se con las migajas…También es un ejemplo de la oración perseverante. Una oración, hasta ser inoportuna a los Apóstoles y al mismo Jesús. Tanto molestó que le piden a Jesús hacer el milagro para que se calle. (Nos recuerda al Rey J.Car- Carlos, en una reunión: ¿Por qué no te callas? ¿La recuerdan?)  Mas, el Señor es siempre misericor- dioso y comprensivo. Nunca nos va a retar y, menos, nos tratará de molestones. El mismo Espíritu Santo lo recomienda: “Oren sin cesar” (1 Tes. 5,17). Insistamos como aquel hombre 
que, a media noche, va a pedir tres panes, al amigo… (Lc.11,5 ss.)
